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	Percy Jackson y los Olímpicos: El Ladrón del Rayo

**Disclaimer: Percy Jackson y los Dioses del Olimpo y Héroes del Olimpo pertenecen a Rick Riordan.**

* * *

><p><strong>Hola, aquí les traigo un nuevo fic de Percy Jackson con elementos de HighSchool DxD. Si alguno no ha visto el anime, lo invito a que lo vean.<strong>

* * *

><p>DIÁLOGOS:<p>

_Que idiotez - _Pensamientos varios.

[¡Enséñales por qué los dragones eran temidos!] - Ddraig.

{No me ganarás rojo} - Albión.

* * *

><p><strong>Capítulo N°1: Sándwich de Cuervo<strong>

* * *

><p>Muerte.<p>

Destrucción.

Todo lo que se alcanzaba a ver era un páramo desolado y destruido.

Llamas naranjas consumían sin piedad los escombros y los cuerpos que dejaron la intensaba batalla que se libró hace algunos momentos.

A lo lejos, cuatro figuras gigantes peleaban con intensidad, con brutalidad, a muerte.

Dos de las figuras eran dragones. Gigantes, feroces, con un aura de muerte y destrucción tan densa, que te daba miedo estar en su presencia, uno era blanco y el otro era rojo.

Cada uno tenía un oponente. El dragón rojo peleaba con una masa gigantesca de árboles, escombros y tierra, que tenía la forma de una mujer. Mientras que el dragón blanco luchaba contra un gigante de piel escamosa y piernas como de reptil, que blandía una lanza enorme ferozmente.

A lo lejos se veían unas siluetas de personas de no más de veinte años.

Cualquiera que viera esta escena, diría que era el apocalipsis. Y no estarían tan equivocados.

Para saber cómo pasó esto, es necesario viajar unos años en el pasado, cuando el chico que era capaz de cambiar el destino del mundo, despertó su poder.

Su nombre, Percy Jackson, hijo de Poseidón, y el «Sekiryuutei».

* * *

><p>Percy Jackson es un chico de doce años que vive en Nueva York.<p>

Tiene la piel un poco bronceada debido a las veces que ha ido a la playa, su cabello es de color negro azabache y sus ojos son de un verde como el mar. Estudia en la Academia Yancy para niños problemáticos.

¿Es un chico problemático?

Sí, se podría decir que sí.

Por ejemplo, durante su cuarto año, cuando incendió la escuela, el no quiso tirar esa vela encendida, pero desde luego que lo expulsaron.

O en su quinto año, voló el coche de su director por los aires, pero quién iba a saber que un simple petardo lo mandaría hasta California.

Y también… Bueno ya te imaginarás los años anteriores.

El caso es que Percy se encontraba en un autobús escolar de camino al Museo de Arte Contemporáneo para ver las antigüedades de Grecia y Roma.

No sonaba muy alentador, mucho menos si sus compañeros actuaban como los idiotas que eran todo el camino.

Pero había una chica en especial, Nancy Bobofit, que no paraba de molestar a su mejor amigo, Grover, lanzándole pedazos de sándwich al cabello.

Grover es un chico escuálido, de cabello castaño rizado y que tiene un problema médico en las piernas, por lo que usa muletas y se salva de las clases de Educación Física. Pero no te dejes engañar, parecía Usain Bolt cuando había enchiladas en la cafetería.

Así que ahí estaban, con Percy queriendo moler a palos a Nancy, Nancy lanzándole comida a Grover, y Grover tratando de que Percy no mate a Nancy.

—Y ¿cómo te fue ayer en detención? —preguntó Grover esquivando otro pedazo de comida.

— ¡Hasta aquí llegó! —Exclamó Percy, levantándose de su asiento, solo para que Grover lo regresara a su asiento—. Suéltame Grover, ya me tiene harto, me las va a pagar.

—Tranquilo viejo, sabes que me gusta la mantequilla de maní.

—Pero no en el pelo ¿o sí? —respondió el chico rodando los ojos.

—Venga, venga, no seas así Percy, aguanta un poco, sabes que te expulsarán si haces algo.

Y así era. A Percy lo amenazaron con expulsarlo si algo raro, violento o problemático sucedía en ese viaje de estudios. Lo que significaba quitarle la diversión a todo el viaje.

Durante el resto del trayecto, el profesor acompañante, el Sr. Mattwes, se pasaba regañando a Percy por cosas que él no hacía, y haciendo la vista gorda cuando Nancy molestaba a alguien.

El profesor Mattwes era un hombre de piel blanca, un poco alto y que siempre llevaba una gabardina hasta los tobillos y un sombrero. A Percy le parecía un personaje de serie de detectives de los años 50's.

El profesor Mattwes llegó antes de Navidad, cuando al anterior profesor le dio un ataque de nervios (a causa de Percy). Así que desde el momento en el que llegó, etiquetó a Nancy como alumna ejemplar y a Percy como un engendro del demonio.

Al llegar al Museo, el otro maestro acompañante, el señor Brunner, a quien Percy le agrada, los iba a guiar, ya que el imparte la clase de latín.

El señor Brunner era un tipo de mediana edad, de barba y cabello largo y desaliñado, está en silla de ruedas y siempre olía a café. Vestía con una chaqueta de cuero raída y tenía alrededor un aura de sabiduría y misterio que siempre intrigaba a Percy.

En su clase siempre conseguía que Percy le prestara atención, algo difícil, ya que Percy padece de THDA, que significa Trastorno de Hiperactividad y Déficit de Atención, y dislexia.

La visita al Museo no era como Percy se la esperaba. Aunque el señor Brunner tenía que ver con eso, el recorrido era entretenido y dinámico, así que nadie se aburría como pensaron en un principio.

El señor Brunner hacía juegos para hacer la clase más amena y divertida.

A cada uno le preguntaba acerca de las antiguas vasijas y estatuas que ahí se exhibían. Al acercarse a una estatua de un joven desnudo con una esfinge en la cabeza, Nancy le comentó a otro compañero unas cuantas burlas acerca de la desnudez. Percy, quien en realidad todo le parecía de lo más interesante, se molestó por el comentario de la chica.

—¿Quieres callarte? —le espetó el azabache a la niña, solo que salió un poco más alto de lo que pretendía, aunque tampoco ayudó a que sus compañeros hicieran silencio por unos segundos. _Traidores _pensó Percy con la cara roja de la vergüenza, mientras veía a sus compañeros con rencor.

—¿Algo que quisiera aportar, señor Jackson? —preguntó el señor Brunner con una sonrisa amable.

—N-no, señor —murmuró Percy avergonzado.

—Entonces ¿le molestaría decirnos qué es lo que representa esta imagen? —el señor Brunner señaló una imagen tallada en una piedra que estaba a su derecha.

Percy sintió alivio porque en realidad conocía esa imagen.

—Es Cronos siendo despedazado por sus hijos.

—¿Y por qué lo despedazaron, señor Jackson?

—Porque temía que algún hijo suyo le robara el trono y el poder, así que se comió a casi todos los hijos que tuvo. Su esposa, Rea, escondió al bebé Zeus y en su lugar le dio una piedra a su marido para que se la comiera —hizo una pausa para tomar aliento y continuó—. Mientras cronos era feliz al saber que nadie le quitaría su trono, Zeus fue creciendo y entrenando en una zona desconocida para el Titán. Al ser lo suficiente mayor, Zeus se hizo copero de cronos para ganarse su confianza y luego rescatar a sus hermanos del estómago de su padre. Un día, Zeus le sirvió una mezcla de agua, mostaza y sal para que vomitara a sus hermanos, cosa que logró. Los demás hijos de Cronos, al ser dioses inmortales, sobrevivieron y siguieron creciendo dentro del estómago del Titán. Fueron rescatados por Zeus, que se los llevó a entrenar con él, para prepararse para la guerra contra los titanes. Como los dioses ganaron, los Tres Grandes, Hades, Poseidón y Zeus, despedazaron a su padre con su propia guadaña y arrojaron sus restos al Tártaro, la parte más oscura y profunda del inframundo —el muchacho terminó, dejando aturdidos a sus compañeros y con una gran sonrisa al señor Brunner.

—¿Cómo sabe todo eso, señor Jackson? —preguntó Brunner con su misma sonrisa, como si estuviera muy feliz por la respuesta de Percy, cosa que así era.

Percy se sintió algo cohibido por la sonrisa de oreja a oreja que tenía el señor Brunner, y por las miradas estupefactas que le dirigían sus compañeros de clase.

—P-pues a mí me gusta la mitología griega, así que desde pequeño veía y leía todo lo relacionado a ello —contestó el moreno rascándose la nuca.

—Ya veo… bueno, pueden salir a comer. Profesor Mattwes, ¿los acompaña? —Preguntó el señor Brunner, a lo que el otro profesor asintió—. Un momento, señor Jackson.

Percy, que estaba por salir a comer, paró en seco al escuchar que lo llamaban.

—Al rato te alcanzo —le dijo a Grover, pero parecía que su amigo no quería ir solo. _Es comprensible_, pensó Percy, _cuando está solo lo molestan_—. Venga viejo, ya voy —apuró. Así Grover se fue a almorzar—. ¿Qué necesita señor Brunner?

—Sólo quiero decirle, señor Jackson, que jamás olvide lo que vemos en cada una de nuestras clases, le será de mucha ayuda en el futuro —dijo el señor Brunner con una cara seria—. Puede salvarlo de la muerte en reiteradas ocasiones.

—¿Y eso qué se supone que significa? —preguntó Percy un poco nervioso y confundido.

—Es todo lo que te puedo decir. Ahora ve a comer muchacho. Y recuerda, siempre da lo mejor de ti, espero muchas cosas grandes de tu parte, Percy Jackson.

Percy solo asintió, todavía un poco confundido por las palabras del señor Brunner.

¿De vida o muerte? ¿Qué quería decir? El chico no lo sabía, por lo que se fue a comer.

El Museo de Arte Contemporáneo se ubicaba cerca de la Quinta Avenida, por lo que la calle estaba bastante transitada en comparación con algunas manzanas más lejanas.

Al voltear al cielo, una gran nube negra de tormenta se podía apreciar en las lejanías. Percy parecía ser el único que podía verla, porque desde navidad ha estado en el cielo y ya es Febrero. Y las veces que ha preguntado, nadie parecía saber de qué nube les hablaba.

Se fue a sentar con Grover, cerca de una fuente que estaba al lateral del museo, ya que no querían que los relacionaran con sus compañeros -que estaban haciendo el idiota por todas partes-, y con la escuela de los pringados y los raritos que nadie tolera.

—¿Cómo te fue? ¿Te regañó? —inquirió Grover cuando llegó.

—Nah. El señor Brunner no me regaña, cree que soy especial o algo por el estilo, pero no sé si cumpliré la expectativas tan altas que tiene puestas en mi... Quiero decir, no soy alguna clase de genio —contestó el pelinegro mientras se sentaba a su lado y le daba una mordida desganada a su manzana.

Grover se quedó meditando las palabras de su amigo, por lo que se quedó callado unos minutos. Cuando Percy creyó que le iba a dedicar unas palabras de aliento o alguna frase filosófica complicada de entender para subirle los ánimos...

—¿Me regalas tu manzana?

Como Percy no tenía tanta hambre, se la dio.

Cuando Percy estaba a punto de hundirse en sus pensamientos sobre lo mucho que quería unas cuantas galletas azules de su madre, lo escuchó...

**_Recuerda Percy, todo está a punto de cambiar._**

Percy se sorprendió al escuchar esa voz, si no fuera porque era la voz de un adulto, creería que era Grover.

Volteó a todos los lados posibles para ver al responsable de esa voz. Al mirar hacia la acera de enfrente, pudo ver a un hombre viéndolo fijamente. El hombre parecí de unos treinta años, de piel bronceada y curtida, como si se pasara todo el día pescando, tenía el cabello de color negro azabache y vestía de manera informal, con jeans, una camisa blanca y una sudadera con gorro.

Lo extraño era que parecía que solamente Percy podía verlo.

Durante un segundo, un autobús pasó por la calle, justo por donde estaba el sujeto, escondiéndolo de la vista de Percy. Al segundo siguiente, cuando el camión hubo pasado, él ya no estaba. Como si la tierra se lo hubiera tragado.

A Percy se le hizo extrañísimo todo lo que acababa de ocurrir, pero no tuvo mucho tiempo de reflexionar la jugarreta mental que le acababa de hacer su cerebro porque Nancy había llegado y había tirado su almuerzo a me dio comer en el regazo de un tembloroso Grover.

—Oops —dijo la maldita pelirroja con una sonrisa amarillenta.

Percy quería matarla ahí mismo, luego bailar en su tumba. Le era tan desagradable que le daban ganas de vomitar con su mera presencia... okey, no tanto, pero si le era muy desagradable. _Relájate, relájate. Relájate, relájate. _Percy trataba inútilmente de bajar su sed de sangre en esos momentos. No paraba de repetirlo en su mente, pero sus esfuerzos fueron en vano. La ira lo tenía cegado. De pronto, imágenes de maremotos y tsunamis le llegaron a la mente. Tormentas en alta mar, naufragios, todo el poder destructivo del mar. Una ola rugió en sus oídos.

Percy no recordaba haberla tocado, pero durante el segundo que se dejó llevar por la ira, Nancy se encontraba sentada de culo en medio de la fuente, toda empapada y con el cabello pegado a la cara.

Por supuesto, los murmullos de sus compañeros no se hicieron esperar.

—... ¿Viste el agua?...

—... Como la agarró...

—... De locos...

Perecían una bola de cuarentonas chismosas en el mercado (**N/A:** Perdón a todas las cuarentonas chismosas que estén leyendo esto).

—¡PERCY JACKSON!

_Ya se armó la gorda_, pensó Percy al notar cierto brillo de triunfo en la mirada del profesor Mattwes, como si llevara todo el semestre esperando a que el pelinegro hiciera algo para castigarle.

—¿Si, señor profesor Mattwes? —preguntó Percy nerviosos.

—Vaya al área greco-romana y espéreme ahí. ¡YA! —los ojos de desquiciado que tenía en estos momentos el profesor Mattwes, hicieron que Percy tragara duramente.

—¡Espere! ¡Yo la empujé! —Grover intervino valientemente, aunque se notaba que no le gustaba mucho hacerlo.

—¿Enserio? —preguntó Percy estúpidamente.

—En-se-rio —Grover le dio una mirada de complicidad a su amigo.

—No lo creo, señor Underwood —dijo el profesor Mattwes fríamente.

—P-pero...

—¡Pero nada! ¡Señor Jackson! ¡En un momento lo alcanzo!

Percy le dio una mirada de agradecimiento a Grover.

—Gracias por intentarlo hermano —le dijo a su amigo de cabello rizado.

Antes de entrar al museo, vio como el profesor Mattwes trataba de sacar a una Nancy rabiosa de la fuente; y a Grover echando miradas nerviosas en su dirección y a la del señor Brunner, que estaba sentado un poco lejos mientras comía apio y leía una novela de bolsillo con una sombrilla roja atada en el respaldo de su silla de ruedas, por lo que parecía una mesita de café motorizada, como si esperara que el profesor de latín interviniera en la situación.

De camino al segundo piso del museo, donde se encontraba la sección greco-romana, Percy iba pensando qué clase de castigo recibiría de parte de el cruel profesor Mattwes. Quizá solo quiera que le compre a Nancy ropa nueva en la tienda de regalos. Tal vez lo haga borrar todo su libro de álgebra y le pondría a hacerlo de nuevo. ¿Quién sabe? Capaz y lo expulsaba. ese hombre no tiene corazón, vive de pura maldad.

Al llegar, Percy notó que no había nadie en la galería a excepción de una señora que parecía tener cincuenta años, y él.

La señora tenía el cabello un poco lleno de canas, una blusa con estampado de flores, una falda gris hasta las rodillas y una chaqueta de cuero negro. Parecía que en cualquier momento iba a sacar una Harley del bolsillo, tipo GTA, y te la iba a estampar en toda la cara.

Percy rió al imaginarse una escena así.

El chico comenzó a recorrer la galería una vez antes de que llegara su ejecutor. Cuando pasó cerca de la señora, ella estaba viendo una imagen tallada de los [Dioses Olímpicos] tallada en piedra, mientras elle gruñía y había una mirada de profundo odio hacia la imagen. Parecía un triturador de basura furioso.

—¿Tienes el rayo? —preguntó la señora de repente.

Percy, comprendiendo la pregunta, respondió hábilmente.

—¿Qué?

La vieja casi se da un Facepalm ahí, a medio museo.

—Dame el rayo, Perseo Jackson.

Ahí Percy se sorprendió. El nunca, NUNCA, le dice su nombre completo a nadie.

—Señora, no sé de qué demonios me está hablando, ¿si se tomó sus pastillas esta mañana? —preguntó Percy.

—Déjate de juegos chico.

Cuando dijo eso, la señora empezó a transformarse. Le salieron alas en la espalda, alas de murciélago, su piel parecía hecha de cuero. Le crecieron garras en las mano y en los pies. Sus ojos eran rojos como la sangre y afilados colmillos amarillentos le crecieron.

Percy estaba alucinando. Primero, lo iban a castigar por algo que no hizo, o no recuerda haberlo hecho. Después, una señora con complejo de triturador de basura le pide un rayo, ¿qué se fumó la señora? Nadie lo sabe. Luego esa misma señora se transforma en un murciélago grande y horroroso.

_—_¡Agárralo Percy!

Y por si fuera poco, su maestro de latín llega y le lanza un bolígrafo. _Enserio, _pensó Percy, _el mundo no puede volverse más loco._

La señora-murciélago-cosa se abalanzó sobre Percy al momento de que el chico atrapara el bolígrafo. Pera yo no era un bolígrafo, ahora era una espada de bronce, de metro y medio de largo. Con una linea vertical tallada en medio de la hoja y el mango de cuero con detalles dorados. En la base de la hoja tenía escrito: "**Anaklusmos**".

—¡Muere! —bramó la cosa voladora mientras bajaba en picada con las garras por delante. Percy hizo lo que le salió naturalmente: blandió la espada. La señora no tuvo tiempo para frenar, por lo que la hoja la partió a la mitad como si se tratara de un cuchillo caliente cortando mantequilla.

La ser partida en en dos, la criatura dio un grito agonizante, mientras explotaba en polvo dorado como si fuera una piñata.

Percy estaba temblando como una gelatina. El señor Brunner no estaba, el polvo dorado también había desaparecido, pero la espada aún seguía en su mano. Justo cuando iba a dar media vuelta para irse...

¡CLAP! ¡CLAP! ¡CLAP!

El profesor Mattwes venía entrando a la galería con una gran sonrisa mientras aplaudía.

—¡Bien hecho Percy! ¡Muy bien hecho al acabar con esa cosa!

—¿Usted sabe qué era eso? —preguntó Percy ansiosos por saber la respuesta.

—Ciertamente —el profesor asintió.

—¿Qué era es...? —empezó Percy, pero Mattwes lo interrumpió.

—Pero no vine aquí hablar de eso —negó con el dedo índice. De pronto el cielo se puso de un color morado y al profesor Mattwes le salieron unas alas con plumas negras, como de cuervo—. Vine a terminar el trabajo de esa furia.

—¿¡EH!?

—Matarte —dijo Mattwes con una voz helada que le dio escalofríos a Percy.

—¿¡QUÉ!? —ahora sí que Percy no sabía lo que le pasaba a todo el mundo.

El profesor Mattwes extendió una mano hacia un lado y de pronto hubo un resplandor de luz que se convirtió en una lanza de luz. El pajarraco se la arrojó a Percy, quien giró a un lado y saltó para esquivar el impacto.

En el lugar en el que se encontraba Percy hace un segundo, cayó la lanza e hizo una pequeña explosión que levantó escombros y mucho polvo.

De un aleteo, el profesor Mattwes disipó el polvo, dejando ver un pequeño cráter en el lugar del impacto de la lanza. Percy estaba unos metros a la izquierda al lado del cráter, con una expresión horrorizada.

Mattwes esperó a que se levantara. Una vez que lo hizo, se elevó unos metros en el aire y materializó una espada de luz.

—¡Muere ya, maldito! —el profesor avanzó hacia Percy a toda velocidad. Percy al ver esto puso la espada firmemente enfrente suyo, esperando el embate.

Cuando el pajarraco golpeó la espada, Percy sintió que sus brazos se entumecieron por la fuerza del choque. Mattwes dio un corte horizontal, queriendo decapitar a Percy, pero el muchacho se agacho justo a tiempo. El profesor dio una estocada frontal que Percy esquivó rodando hacia atrás.

Al momento de rodar, Percy vio una oportunidad cuando el pajarraco levantó ambos brazos para acabar con Percy. El chico saltó y dio un corte ascendente hacia adelante. El pajarraco no pudo detenerlo y no tenía tiempo de retroceder, así que la espada le atravesó el pecho y le salió por la espalda.

Cuando Percy sacó la espada del pecho del profesor Mattwes, el profesor empezó a escupir sangre y cayó al piso.

—Más... te vale... que te... cuides... cough... cough... Percy Jackson... —dijo el profesor mientras empezaba a transformarse en plumas—. Más... Ángeles Caídos... vendrán... por ti...

—¿Ángeles... caídos? —Percy preguntó mientras veía como Mattwes terminaba de desaparecer en plumas.

Percy no sabía qué era lo que acaba de pasar, lo más probable es que lo acababan de drogar con hongos alucinógenos o algo así, por lo que optó por salir a donde estaban sus compañeros.

Al salir notó que estaba lloviendo un poco. En esos momentos quería estar en el departamento con su madre, que vivía a unas manzanas de ahí.

Busco a Grover con la mirada y lo vio sentado en una banca con un paraguas y se acercó a el.

—¡Es pero que el profesor Jones te haya azotado el trasero!

Percy buscó el origen del grito y se encontró con Nancy todavía empapada.

—¿Quién? —preguntó Percy.

Nancy solo rodó los ojos y se fue. Percy se quedó con cara de no saber qué mierda pasaba y siguió su camino hacia Grover.

—¿Cómo te fue Perce? —preguntó el castaño cuando su amigo llegó.

—Bien... Extraño... Sí, extraño...

—¿Por?

—Me pelee con un murciélago y un cuervo.

Grover lo vio como si le acabaran de salir dos cabezas, pero luego se fijó en lo que Percy tenía en la mano y se puso nervioso.

—¿Y el profesor Mattwes? —preguntó Percy de pronto descolocando a Grover.

—¿Quién? —Grover le huyó la mirada un poco nervioso.

—No estoy para bromas, Grover, el otro profesor acompañante.

—El otro profesor acompañante es el profesor Jones, no conozco a ningún Mattwes —respondió todavía sin verlo a los ojos.

—Como sea —dijo Percy fastidiado, luego se fijo en el señor Brunner y se acercó a preguntarle—. Señor Brunner.

—Ahhh, señor Jackson, mi pluma (**N/A: **O bolígrafo o como le digan en su país) —el profesor le quitó la pluma de las manos—. En el futuro, señor Jackson, haga favor de traer sus propias herramientas de escritura.

—¿Eh? Ah... Sí, sí —Percy parpadeó confundido, no recordaba que todavía tenía la pluma—. Le venía a preguntar señor, ¿dónde está el señor Mattwes?

—¿Quién? —el señor Brunner se veía realmente confundido al escuchar la pregunta del chico.

—El otro profesor acompañante, el señor Mattwes.

—Percy, no hay ningún profesor Mattwes en este viaje. Que yo sepa sepa no hay ningún profesor Mattwes en Yancy. ¿Te encuentras bien?

Percy abrió los ojos como platos, asintió mecánicamente y corrió hacia Grover.

* * *

><p><strong>Bueno aquí está el primer capítulo en de esta nueva historia en la que estoy trabajando, espero el apoyo por parte de ustedes, amados lectores, para poder seguir con la historia. No se preocupen por la de Issei, el mejor Sekiryuutei, no la voy a abandonar ni nada, es solo que tenía eta idea en mi cabeza y quería sacarla para tener más ideas. De ustedes depende si sigue esta historia, la verdad a mi me gustaría seguir escribiéndola.<strong>

**Eso es todo por hoy, recuerden, un review anima mucho a seguir con las historias. Acepto críticas, consejos, sugerencias y demás, pero por favor sin insultos, plox.**

**Adiós,**

**Pijas210.**


End file.
